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Introducción 




			 




			«Incluso en los tiempos más sombríos tenemos el derecho a esperar cierta luz», escribía hace muchos años Hanna Arendt, para quien la luz se abre paso, no tanto en teorías y palabras cuanto en «la llama vacilante, incierta y frecuentemente débil que algunos hombres y mujeres… encenderán casi bajo cualquier circunstancia». Y este es el caso de una mujer anónima cuyo recuerdo se guarda en el evangelio de Marcos, y cuya fuerza personal hizo de ella un modelo para la comunidad cristiana para la que fue escrita esta pequeña narración (Mc 5,24b-34). En la actualidad asistimos al final de un mundo que daba culto a las certezas, la autosuficiencia y daba la espalda a la vulnerabilidad, y en el que, por otra parte, se va abriendo otro mundo que desconocemos y que nos pide arriesgar y confiar. Por ello, hacer memoria de una testigo en la que nos podemos mirar y aclarar nuestras perplejidades, angustias e interrogantes, es un tesoro cuya sabiduría nos alcanza en sus gestos y palabras. 




			En la historia de esta testigo, la mujer que tocó a Jesús, se apuesta por conjugar el «Y», por re-significar, vincular lo diverso y subvertir dinámicas: 




			 




			[image: ] Vulnerabilidad Y fortaleza: en la situación límite a la que conduce el sufrimiento físico, psíquico, social y espiritual, la mujer trasciende la angostura que podía haberla dejado «postrada», «paralizada», «sin respiro», y emprende el camino buscando la S/salud con audacia confiada y libertad responsable, con una gran fortaleza y paciencia revestida de resiliencia, con acciones concretas y permanencia en medio de las dificultades, con decisión y esperanza. 




			 




			[image: ] Sanada Y sanadora: La salud que recibe la mujer y en la que pone en juego todas sus capacidades, la transforma en mediadora del don divino de sanación y salvación. Quien ha sido regalado con el don de la Salud puede por ello mismo ofrecerla a todas y todos. Recibir y dar, pasividad y actividad, recibimiento y respuesta, afectada y afectadora… 




			 




			[image: ] Soy yo Y no temo al T/tú: En la interacción con Jesús esta mujer se reconoció en sus capacidades y salió al encuentro de quien sabía podía sanarla, erguida y con una gran confianza en sí misma. Habitando su propia casa se relacionó con Jesús, un Tú que la trascendía, a quien reconocía en su singularidad y en su poder divino para sanar, sin que eso fuera para ella amenaza. Todas sus acciones hablan de autonomía interdependiente y de religación con el Dios de la vida. Soy en R/relación. Vivir y con-vivir. 




			 




			[image: ] Mujer Y ejemplaridad: lejos de los estereotipos femeninos que fijan a las mujeres en la debilidad, la inconsistencia, la irracionalidad, el sacrificio deshumanizador, el relato marcano de la mujer con flujo de sangre aplaude su virtud, su inteligencia, su lucidez, su decisión, su fortaleza, su coraje, su lealtad. 




			 




			[image: ] Sencillez Y profundidad: una historia como la de tantas mujeres y varones, que en su sencillez está preñada de hondura, que invita a no quedarse en los datos y los hechos, sino a ir más adentro, a mirar el sentido que orienta y hace vivir, a redefinir lo humano con nuevos parámetros. Un relato que invita a aprender de la experiencia en primera persona, a penetrar en la espesura de lo real, a escuchar los rumores de trascendencia en cada persona y cada realidad, a afirmar el discipulado inclusivo en torno a la Mesa del Reino. 




			 




			Nos acercamos a una narración de triple tradición, es decir, conservada por todos los evangelios sinópticos (Marcos, Mateo y Lucas). En todos ellos está entrelazada con la historia de la hija de Jairo (Mc 5,21-43; Mt 9,18-26; Lc 8,40-56) y básicamente el milagro de la mujer, en líneas generales, es semejante. Sin embargo, al rememorarlo cada evangelista pone sus propios acentos. Mateo abrevia considerablemente el relato (elimina la presencia de la multitud y de los discípulos) y narra la curación como fruto de la palabra de Jesús. De esta manera subraya el poder sanador de Jesús y la fe suplicante de la mujer. Por su parte, Lucas es más sobrio que Marcos en la descripción de la curación. Elimina la interacción entre Jesús y la mujer y debilita su protagonismo, resalta el conocimiento especial de Jesús y su poder de sanar, la mujer anuncia la actuación salvífica de Dios en Jesús delante de todos y la multitud es testigo de estos hechos maravillosos. La fe femenina es agradecida. 




			De los tres relatos, nos centramos en el de Marcos (5,24b-34), que contiene dos tradiciones diferentes al contar el milagro de la mujer que padecía un flujo de sangre irregular: una primera en la que la curación se realiza por el tacto (5,25-29) y otra, en cambio, por medio de la palabra de Jesús (5,30-34*). Nos damos cuenta porque en el v. 29, la mujer se percata de que está curada, pero en el v. 30 se abre una nueva escena, ya que Jesús es consciente de que una fuerza salió de él. Entonces busca a la que lo ha tocado, ratifica la curación vinculándola con la fe de la mujer y la envía en paz a la vida (v. 34). Marcos recibió ambas tradiciones ya entrelazadas y añadió básicamente el motivo de la fe (5,34) y el del malentendido de los discípulos (5,31). 




			Esta es la historia de Marcos. Se nos habla de una mujer que pasó doce años de su vida buscando la salud y en lo que invirtió todos sus bienes, incluso arruinándose por los costosos tratamientos médicos que, además, no solo no lograron su curación, sino que la llevaron a empeorar. Escucha hablar de Jesús y llega hasta él, le toca por detrás y es consciente de que ha sido curada, sintiéndolo en su cuerpo. Entonces Jesús, consciente de que una fuerza ha salido de él, la busca entre el gentío que lo rodea estrujándole y abre un espacio de diálogo en el cual la mujer se dice a sí misma en clave de verdad. Jesús la reconoce en su itinerario creyente: ha superado todas las dificultades y ha confiado plenamente en él, mostrándole su lealtad. La llama «hija» confirmándola en lo vivido y enviándola de nuevo a vivirse en armonía con ella misma y con la nueva familia a la que está incorporada: «vete en paz, tu fe te ha salvado». 
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